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LAS NACIONES PEQUEÑAS. -

Diiscl; qu>í Altírna',»¡;i st) qiiíiló con dos 
pltovineias francesas, lian empez.iJo íi le-* 
vantar el gutlo de tal rnirturíi his'jfiíU'wci'as 
d« piirner orden, qu(3 vuidadüiMninitü so 
han puesto inagunnlablcs. Armadas hasta 
los dientes y deseando lodíis ellas eiisan 
char los respeclivos tcrrilorios, no hay 
alianza qui; no intenten ni munioi)rá que 
no estén dispuestas á empeñar. 

Uniéronse Jlalij, Aicrnania y Aus'ria 
para tener en j ique á Francia; rnt'j*fó 
í'rancia sus .relaciones cotí Ra>ia para 
estar á cumerto de "̂ un ata(]iie biulal, y 
unosy,olros lian ido buscando y soücilan-
do la amistad de luglalerr-i, porque con­
seguida esta amistad, habrían alcanzuJo 
sobre los enemigos, más cubiertos que 
dccl.liados, ujm superioridad iii«ouL'ista-
ble. 

Ingliilerra no- ha querido meterse cu ' 
dibujos, j ha preferido mantener su po­
lítica tradicional quií consiste en vivir 
independiente sin adquirir compromisos;. 

• pero estando prevenida para el caso de 
íjue el: i b andtí revuelto. Si éste caso llega, 
ya se sabe lo que hará Inglaterra: apo­
derarse de la presa que mejor se le aco­
mode. 

En eslos ,conc(er(6s. éiif^pi^». ao-m hut^--
caso ninguno de las naciones áe segunda 
y tercer orden. S les desprecia y se cree 

^ue si la tremolina ,se, arma, n.o tendr .rt 
más remedio quê  entrar., m. la da«2t) y 
bailar. 

Mioutras tanto las poleiicias chicas 
duermen y viven tranquilas y confiadas en 

^ u inocencia y buctios deseos. Aspi<an á 
mantenerse neutrales y e.sperau poderlo 
conset{u¡r. Su buena f;, es laudable ciiír 
"tamente, si en política internacional cu­
piera buena fe. 

A'guua voz suena d$ vez eii cuando que 
hace abrigar Itmof es -^ov la independencia ' 
de Bélgica.y hasta se dice que en Bélgica 
han brotado partidarios de la anexión de 
este pais á Alemania. Debni ser voces que 
hacen c >rrcr lüs alemanes, los cuales en 
efecto ti' neii lanío cariño á Bélgica que 
se la quieren merendar. Coi.seguido esto 
pensarán en Holanda. 

Por su pártelos rusos andau .soñando 
también con anexiones y aumento.s de 
lerritofio. Parece cotne que ha sonado 
la hora de trasformar él mapa de' Euroji^. ' 

¿Qué hacen, las potencias chicas para 
oponerse & la an)b¡cióu de -las grandes 
potencias,? Absolutamanle nada. Conservar 
su cómoda neutralidad .y ,per«ianecér atS' 
laáas. í 

Y sucedo ¿pue.3 no ha d.j suíjd.et? qüfl 
Portugal, cuyos derechos en Mozifríbiq'ue( 
son incontestables, no puiído dar un j)í!i.so 
«in que la.diplom^icia inglesa se le atravie­
se en el carniji •. Ah iqi tuismo, está pif 
parando Salisbury uua'nola enérgica 4)ara 
obligar al gobi rno lusitano á que detenga 
«1 movimiento de sus soJdados ou Africü. 
Si. Pul tuga! no le da toda clase, de oxpib-
cacipiies y;salÍ5fiiicCiio»o.s, ¡nmedialanieulé 
Ofdefíiyá al iniíijslro de Inglaterra ^i , Lis­
boa que pida los pasaportes. 

Estas valeiíUas de Inglaterra son poco 

comp omHeJoras. Si se tratan en vez de 
Poringal de Alein mi t ó dij Rusia, no se 
niostíaria tan biavncóii el ministró inglés. 
Probablemente hibla ¡a entonos menos 
altaneros, porque lodo eso del orgullo 
biiiánieo es rnú-iica (5eleslÍ4l*;^iüne orgUr 
\\0 y aítahen'á con los débiles; con los, 
fuertes, apela prudentemente á la diplo'; 
macia. 

Si Portugal no se encontrara «islado, 
podría chillar un poco. Desgraciadamente 
no cuenta con ninguna amistad que valga 
dos pesetas. Nosotros, queá pesar de los 
desdeñe portugueses tenemos mucha cu • 
riñ j á los vecinos, estamos tan débiles 
com'Q ellos relativamente; asi es, que si 
llegara el caso, no podríamos hacer m.\s 
que lamonlar sus desventuras. 

Lo que huy tiene que sufrir Portugal, 
podrá tener que sufriilo mañ;uia ú otro 
díal í jlandi y la mi.Mni Bé'gica. ¿ N J po 
dtia/i evitarlo? ¿N) pjdii'an las naciones 
de segundo y tercer ordm ponerse á 
cubierto de los abusos y da las amenuzís 
áe los poderosos? No les sería difícil cier­
tamente. 

Desde luego hay quj afirmu- que á las 
naciones pequeñas uo les conviene abati-
do/iar la utulralidad, ni les convendría 
meterse en gastos y armam jntos. Pero esa 
neulra'idad que aisladamente conservan, 
y que de nada les sirve, podrían couser-
vjt-üa unidlas,'loritratido ülía alianzi de 
débiles, pero una alianzi que, dada la 
situación'de Europa y la enemistad que 
existe eiitro las naciones poJerosas, sería 
lemií^le. 

A cualquier lado que se inclinara L» Li­
ga de naciones pequeñas, d .ría iavijfoiia, 
y por csta sola consideración np. les nio-
lestaiía uíidie. Entonces sí que les seria 
láci' h \cQraQ respetar y conservar la neu­
tralidad y hacer valer sus derechos. Mî ^n-
tras permanezcan aiálidas, liw pisotearán 
los poderosos. U-íiéadose, no para gue­
rrear, si.no p.ira conservar su ihMUiaJidad, 
imponiéndola por el núcleo de'fuiyzas íjúe 
representen, uu tendrán que aguantar ame­
nazas como, las que indirectarneule va á 
sufrir Portugal. . ' 

Urtvicí^uííeíí. 
Soluiióu á la charada insería en el líúue-

ro anterior. 
SOLDADOS. 

Charada 
lün su p r i m e r a s e g u n d a 

le dije un día á t r e s t r e s ; 
por la p r i i ^a dos teroera^ 
t r o s áoá me puedas veuder.' 
• *=" •~*. - A . A . 

L:̂ soiac¡ÓB ea el.número próximo. 

^ LAS OREJAS. 

PocOi*sOn los hombres quo procuran cp-, 
nóJeise á sí misinos; todos absoluiamanie 
todos tienen si.rî uliu* empeño eíl conocer á 
loa tleinás. 

Pío'es exlrañó.'pqes, lector drísimo,' que 
se hayan liéclio lasioái deteniU.is observacio-
ue* para conocer poV el color de los OJOJ;, 

por los perfiles del roslró, pór'la^ rayas de 
jas manos, por lu longitud de los plés, por 
los movimientos de los brazos y por otras 

mu has cosas máí, el carácter, lempcramen-
to, háhiios, viitu;ies y vicios Ja cada liijo de 
Alian. 

No sabemo.'í p )r qué motivo, los profundos 
observadores (|iie dedioarón el tiempo á tan 
proveclioso estudio, crftisiderarcn hasta Ir ce 
poco coiuv indigna*; de ocupar sn atención á 
las orejas de los biinanos. 

Semejante injuslici.i ha «¡.h ya remediada; 
• hace poco, un sabio ha colocado á esos ador­
nos de la cabeza humana, en la categoría de 
miembros parlantes y-delatores de su propio 
dueño. 

El tal sabio prescinde de lo que está á la 
vista de todo el mundo, y sin ocuparse de los 
que gastan orejas á lo rey Midas, después dq 
haber examinado con ehmiyor detenimiento 
las orejas de lodos sus parientes y amigos, 
las de su fámulo y fámula y de cuantos gene-
rosvmente se prestaron á contribuir á tan ' 
notable descubiin:iento, dio al viento de la 
publiiidad el resultado de sus investigaciones 
el cual puede condensarse en la siguiente for­
ma: 

Orejas de'carlilago bastante blando, indi­
can buen genio. 

Las grandes y bien formadas, nobleza. 
Las de cartílago duro, ignorancia. 
Las gr-andes y muí formadas, atrofia del 

cerebro. . 
La& muy peladas, lemperamínto sanguí­

neo. 
Las grandes y muy tiesas, pedantería. 
Las muy pulida?, maldad. 
Las de un tamaño regular y bien formada» 

pasión á ÍOíbelJo. • ' -• .. 
L;»̂  muy pequeíías, impureza en ia san­

gre.. • 
Las de fprma irregidar, temperamento lin­

fático. 
Ghandes ijoben haber sido los sacrift'ios 

llevados á cabo ¡lor dicho sabio; y lalluniaui-
dad, el día que se convervz i de loíf grandes 
beneficios que pueden reportar de los eslu-lius 
dfj atiuel, elevará á .sn uierooria na monn-
menWr fue exista mientras; haya seres 0i«jit 
dos «B la tierra. 
. X^m indudable, que pronto, muy pi (uuo 
se. «ffttvencerá de que nuestro sabio le li» 

.^restado un incomparable servicio 
De aquí en adelante, la manaá qne q^iieía 

para su lii>a un buen Juan, no tiene más qne 
dar á su futujo yerno un suave lirón de 
Oreĵ aS. ' 

¿Tiene blandos los cartihigos? Pues no íte-
cesitu pensar mas; ese es el hombre que le 
conviene á su hija por espoio y debe deci<lir.«;e 
á ser su suegra. 

¿Duda alguien de Iti limpieza de vncátra 
, sa/igre? Pue.i no se necesiljin pergaminos ni 

otras bagatelas: que mire vuestras orejas, que 
si las tenéis giandes, no Jjay ni puede haber 
quien les .niegue máá limpio abolengo. 

¿Las tenéis granües y biea formadas? Pues 
en tal caso, cometerá una injusticia ((uieu se 
atreva á poner en duda vuestra acfliieza. 
. Ahora sí que los malvados van á escapar 
mal. 

Ni \i\& sutilezas de si|g defeasor^es,̂  ni su 
tenacidad en declararse ioocentés, le ha«'d« 
servir de nada. 

Ojo á lay orej.is del acu.sado. ¿L't tiene 
peludas?! . . , • 

Pues al palo con él, para í(ue pí^ae su 
maldad. • . , . , . . . , - . : • ' 

Li mujer celosa uo tiene <fue pasar insom­
nios ni enlregnse á cavilaciones-. 

¿Tiene su marido^ las orejas de tu-uaño 
regular y ÍÁÜH fpiniadiú,? 

Puea entonces conlórmese cou su saerte; 
itquel tiene pasión por lo hallo y por todas 
las bellas. 

¿No las tiene así? 

Puis rc'obre l.i tranquilidad perdida. 
¿Quiere alguno de nuestros leelorts cono­

cer SI debe dedicar á su hijo á una carrera 
que le dé honra y provecho? 

Pue^ aparentando que le acaricia, déle un 
tirón iio de prejas, y si el cartílago de ésta es 
demasi.ido duro.dediquelo á labrar, si no 
qidere perder tiempo y dinero. 

En fin, lector carísimo, solo mirando ore­
jas se pueden resolver ya muchos de los 
problemas más difíciles de la vida 

L. N. E. 

AURORA. 
— ¡Capitán Dupinl—Llamó Maq»l que es­

taba escribiendo en una sals-del palacio del 
piíncipe de It Paz, en ifeidrid.': 

Como'uadic contestaba. Mural levantó la 
cabeza, rpiró á los ofíciülqs q t ^ esperaban 
sus órdenes, y no viendo epire ellos al capt* 
tan üupin, mandó que fueras ¿ ^buscarle. 

Esto pasaba en primero de Mayo de 
1808. 

No ttrdó en; presentarse. •! capilar Dii-
pin, que era un gallardo joyeu, muy simpá­
tico. 

—¿Dónde estaba eapitá*!? 
Dijo.el principe (como llamaron á:ilural 

desde que había recibido el título de Gran 
Duque de Berg,) . 

^p^n el pulaciot mi general. 
—No basta «so. 
Hay que estar.«qni, cerca de ro¡. -
Uage días que vengo observando qiie an­

dáis irisle y preocupado. 
—¡J¡}â  os sucede? 
—Nada, mi general. 
—Si, algo espada. 
—Pues bien, es verdad; difigaslos de fu* 

milia. 
Y esos disgustos, ¿loi?. tericis m< ol. piso 

tercero,del pajacio?... Porque se'que subís á 
mniid<J. :,'.:. 

C-ipitán, no...me gu^liin ]Qs;mi«J.erÍQ$. . 
—Tengo conmigo á mi hijo... un nifto d« 

cuati o años...; ¡ ; ; 
—Ilaheis hecho naiiy malfi.en tyaiarle. 
Puede hujber dft un raoraenlQ i oUú un 

evantnrnientp,copina los frimceseív... 
-rMiindaréel luñq á Fra»K5Ía-»inurmur6 

trijtemenle el capitán. 
—ilía„^iraqué?.ii|o, qiie sé'q^sede; pero 

que yo no lo. vea * 
' Y sobre todo; que «a presencia n^os h^ga 
olvidar vuestros deberes. ¡Buena andaría ki 
disciplina si cada uno de n<»otros llevase sus 
chiquillos á oampañ^t.. 1 

Podéis retiraros. . ' , 
Mauricio Dupla no había diciio toda la 

vei\lad porque línia, la«ibiéii. conmigo á~ su 
«uijer que había ¡do desde Fraaei.T corrien­
do mil riesgos en «n viaje que habí» durado 
.cerca de un mes por país en migo. 

Pasó uua.semafla desde la eĵ plieaciófl en­
tre Murat, ysu ayudanta. El:prhwHpe no ha­
bía vuelto ¿ bidilardei Asunto. -

Ptóio uní̂  m ú̂fánüf.aei levantó;de inien hu­
mor y preguntó al^tapitán: 

—¿Por dónde'aiida else ttÍBtt?»v/¿S4 la pue» 
d e y e i ? ; , ' '•^•^..'•. ;• ;. ',• •.', ..'< - . 

- Ahora mismo, mi general, sj. lo áe-
.«teaiS. " . - . ; - ;^ ie í . . .; • • 

Pocos momeiilos después volvía el capitán 
lleva«dode la maim á \m p#irótos* ñiño, 
vestido con uniforme de gala de los Éúsafres 
de la Guardia imperial. 'Í v 

Mural sentó al niño e«iciraa tíe sus rodi­
llas y se puso á acaririaiie. 

—Cuando seas grande—ie dijo—te haré 
ayudante mío. Te batirás á mi lado. 

—Sí, príncipe Fanfarinel—-contestó muy 
alegre el futuro ayudante. ^ 


